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Si quieres alcanzar la verdadera 

felicidad-santidad…               

Profundiza tu Fe a través de 

EL CREDO 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El lenguaje de la fe 

 No creemos en las fórmulas, sino en las realidades 

que estas expresan y que la fe nos permite "tocar". 

"El acto (de fe) del creyente no se detiene en el 

enunciado, sino en la realidad (enunciada)" (S. 

Tomás de A., s.th. 2-2, 1,2, ad 2). Sin embargo, nos 

acercamos a estas realidades con la ayuda de las 

formulaciones de la fe. Estas permiten expresar y 

transmitir la fe, celebrarla en comunidad, asimilarla 

y vivir de ella cada vez más. 

 

La Iglesia, que es "columna y fundamento de la 

verdad" (1 Tim 3,15), guarda fielmente "la fe 

transmitida a los santos de una vez para siempre" 

(Judas 3). Ella es la que guarda la memoria de las 

Palabras de Cristo, la que transmite de generación 

en generación la confesión de fe de los Apóstoles. 

Como una madre que enseña a sus hijos a hablar y 

con ello a comprender y a comunicar, la Iglesia, 

nuestra Madre, nos enseña el lenguaje de la fe para 

introducirnos en la inteligencia y la vida de la fe. 

 

CREO EN 

DIOS PADRE 



 

 

 

 

 

 

 

228 "Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el Único Señor..." (Dt 6,4; Mc 12,29). "Es 

absolutamente necesario que el Ser supremo sea único, es decir, sin igual...Si Dios no es único, 

no es Dios" (Tertuliano, Marc. 1,3). 

229 La fe en Dios nos mueve a volvernos solo a Él como a nuestro primer origen y nuestro fin último;, y a 

no preferirle a nada ni sustituirle con nada. 

230 Dios al revelarse sigue siendo Misterio inefable: "Si lo comprendieras, no sería Dios" (S. 

Agustín, serm. 52,6,16). 

231 El Dios de nuestra fe se ha revelado como El que es; se ha dado a conocer como "rico en 

amor y fidelidad" (Ex 34,6). Su Ser mismo es Verdad y Amor. 

 

 

CREO EN DIOS 

CREO EN 

DIOS PADRE 



 

 

 

261 El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe y de la vida cristiana. Sólo 

Dios puede dárnoslo a conocer revelándose como Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 

262 La Encarnación del Hijo de Dios revela que Dios es el Padre eterno, y que el Hijo es 

consubstancial al Padre, es decir, que es en él y con él el mismo y único Dios. 

 

263 La misión del Espíritu Santo, enviado por el Padre en nombre del Hijo (cf. Jn 14,26) y por el 

Hijo "de junto al Padre" (Jn 15,26), revela que él es con ellos el mismo Dios único. "Con el Padre 

y el Hijo recibe una misma adoración y gloria". 

264 "El Espíritu Santo procede del Padre en cuanto fuente primera y, por el don eterno de este 

al Hijo, del Padre y del Hijo en comunión" (S. Agustín, Trin. 15,26,47). 

265 Por la gracia del bautismo "en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" somos 

llamados a participar en la vida de la Bienaventurada Trinidad, aquí abajo en la oscuridad de 

la fe y, después de la muerte, en la luz eterna (cf. Pablo VI, SPF 9). 

 

267 Las personas divinas, inseparables en lo su ser, son también inseparables en su obrar. Pero 

en la única operación divina cada una manifiesta lo que le es propio en la Trinidad, sobre todo 

en las misiones divinas de la Encarnación del Hijo y del don del Espíritu Santo. 

 

 

 

PADRE 

266 "La fe católica es esta: que veneremos un Dios en la Trinidad y la Trinidad en 

la unidad, no confundiendo las personas, ni separando las substancias; una es 

la persona del Padre, otra la del Hijo, otra la del Espíritu Santo; pero del Padre y 

del Hijo y del Espíritu Santo una es la divinidad, igual la gloria, coeterna la 

majestad" (Symbolum "Quicumque"). 

 
 



 

275 Con Job, el justo, confesamos: "Sé que eres Todopoderoso: lo que piensas, lo puedes 

realizar" (Job 42,2). 

276 Fiel al testimonio de la Escritura, la Iglesia dirige con frecuencia su oración al "Dios 

todopoderoso y eterno" ("omnipotens sempiterne Deus..."), creyendo firmemente que "nada es 

imposible para Dios" (Gn 18,14; Lc 1,37; Mt 19,26). 

277 Dios manifiesta su omnipotencia convirtiéndonos de nuestros pecados y restableciéndonos 

en su amistad por la gracia ("Deus, qui omnipotentiam tuam parcendo maxime et miserando 

manifestas..." -"Oh Dios, que manifiestas especialmente tu poder con el perdón y la 

misericordia..."- : MR, colecta del Dom XXVI). 

278 De no ser por nuestra fe en que el amor de Dios es todopoderoso, ¿cómo creer que el 

Padre nos ha podido crear, el Hijo rescatar, el Espíritu Santo santificar? 

 

 

 

 

315 En la creación del mundo y del hombre, Dios ofreció el primero y universal testimonio de su 

amor todopoderoso y de su sabiduría, el primer anuncio de su "designio benevolente" que 

encuentra su fin en la nueva creación en Cristo. 

316 Aunque la obra de la creación se atribuya particularmente al Padre, es igualmente verdad 

de fe que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son el principio único e indivisible de la creación. 

317 Sólo Dios ha creado el universo, libremente, sin ninguna ayuda. 

318 Ninguna criatura tiene el poder Infinito que es necesario para "crear" en el sentido propio 

de la palabra, es decir, de producir y de dar el ser a lo que no lo tenía en modo alguno (llamar 

a la existencia de la nada) (cf DS 3624). 

319 Dios creó el mundo para manifestar y comunicar su gloria. La gloria para la que Dios creó a sus 

criaturas consiste en que tengan parte en su verdad, su bondad y su belleza. 

320 Dios, que ha creado el universo, lo mantiene en la existencia por su Verbo, "el Hijo que 

sostiene todo con su palabra poderosa" (Hb 1, 3) y por su Espirita Creador que da la vida. 

321 La divina providencia consiste en las disposiciones por las que Dios conduce con sabiduría 

y amor todas las criaturas hasta su fin último. 

TODOPODEROSO 

CREADOR 



322 Cristo nos invita al abandono filial en la providencia de nuestro Padre celestial (cf Mt 6, 26-

34) y el apóstol S. Pedro insiste: "Confiadle todas vuestras preocupaciones pues él cuida de 

vosotros" (I P 5, 7; cf Sal 55, 23). 

323 La providencia divina actúa también por la acción de las criaturas. A los seres humanos 

Dios les concede cooperar libremente en sus designios. 

324 La permisión divina del mal físico y del mal moral es misterio que Dios esclarece por su Hijo, 

Jesucristo, muerto y resucitado para vencer el mal. La fe nos da la certeza de que Dios no 

permitiría el mal si no hiciera salir el bien del mal mismo, por caminos que nosotros sólo 

conoceremos plenamente en la vida eterna. 

 

 

 

 

350 Los ángeles son criaturas espirituales que glorifican a Dios sin cesar y que sirven sus 

designios salvíficos con las otras criaturas: "Ad omnia bona nostra cooperantur angeli" ("Los 

ángeles cooperan en toda obra buena que hacemos") (S. Tomás de A., s. th . 1, 114, 3, ad 3). 

351 Los ángeles rodean a Cristo, su Señor. Le sirven particularmente en el cumplimiento de su 

misión salvífica para con los hombres. 

352 La Iglesia venera a los ángeles que la ayudan en su peregrinar terrestre y protegen a todo 

ser humano. 

353 Dios quiso la diversidad de sus criaturas y la bondad peculiar de cada una, su 

interdependencia y su orden. Destinó todas las criaturas materiales al bien del género 

humano. El hombre, y toda la creación a través de él, está destinado a la gloria de Dios. 

354 Respetar las leyes inscritas en la creación y las relaciones que derivan de la naturaleza de 

las cosas es un principio de sabiduría y un fundamento de la moral. 

 

EL HOMBRE 

380 "A imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el universo entero, para que, 

sirviéndote sólo a ti, su Creador, dominara todo lo creado" (MR, Plegaria eucarística IV, 118). 

381 El hombre es predestinado a reproducir la imagen del Hijo de Dios hecho hombre -"imagen 

del Dios invisible" (Col 1,15)-, para que Cristo sea el primogénito de una multitud de hermanos y 

de hermanas (cf. Ef 1,3-6; Rm 8,29). 

EL CIELO Y LA TIERRA 



382 El hombre es "corpore et anima unus" ("una unidad de cuerpo y alma") (GS 14,1). La 

doctrina de la fe afirma que el alma espiritual e inmortal es creada de forma inmediata por 

Dios. 

383 "Dios no creó al hombre solo: en efecto, desde el principio `los creó hombre y mujer' (Gn 1,27). Esta 

asociación constituye la primera forma de comunión entre personas" (GS 12,4). 

384 La revelación nos da a conocer el estado de santidad y de justicia originales del hombre y 

la mujer antes del pecado: de su amistad con Dios nacía la felicidad de su existencia en el 

paraíso. 

 

LA CAIDA  

413 "No fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucción de los vivientes...por envidia 

del diablo entró la muerte en el mundo" (Sb 1,13; 2,24). 

414 Satán o el diablo y los otros demonios son ángeles caídos por haber rechazado libremente 

servir a Dios y su designio. Su opción contra Dios es definitiva. Intentan asociar al hombre en su 

rebelión contra Dios. 

415 "Constituido por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo, persuadido por el Maligno, 

abusó de su libertad, desde el comienzo de la historia, levantándose contra Dios e intentando 

alcanzar su propio fin al margen de Dios" (GS 13,1). 

416 Por su pecado, Adán, en cuanto primer hombre, perdió la santidad y la justicia originales 

que había recibido de Dios no solamente para él, sino para todos los humanos. 

417 Adán y Eva transmitieron a su descendencia la naturaleza humana herida por su primer 

pecado, privada por tanto de la santidad y la justicia originales. Esta privación es llamada 

"pecado original". 

418 Como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana quedó debilitada en sus 

fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de la muerte, e inclinada al 

pecado (inclinación llamada "concupiscencia"). 

419 "Mantenemos, pues, siguiendo el concilio de Trento, que el pecado original se transmite, 

juntamente con la naturaleza humana, `por propagación, no por imitación' y que `se halla 

como propio en cada uno' " (Pablo VI, SPF 16). 

420 La victoria sobre el pecado obtenida por Cristo nos ha dado bienes mejores que los que nos quitó el 

pecado: "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rm 5,20). 

421 "El mundo que los fieles cristianos creen creado y conservado por el amor del creador, 

colocado ciertamente bajo la esclavitud del pecado, pero liberado por Cristo crucificado y 

resucitado, una vez que fue quebrantado el poder del Maligno..." (GS 2,2). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

452 El nombre de Jesús significa "Dios salva". El niño nacido de la Virgen María se llama "Jesús" 

"porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 21); "No hay bajo el cielo otro nombre 

dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos" ((...) Hch 4, 12). 

453 El nombre de Cristo significa "Ungido", "Mesías". Jesús es el Cristo porque "Dios le ungió con 

el Espíritu Santo y con poder" (Hch 10, 38). Era "el que ha de venir" (Lc 7, 19), el objeto de "la 

esperanza de Israel"(Hch 28, 20). 

454 El nombre de Hijo de Dios significa la relación única y eterna de Jesucristo con Dios su Padre: él es el 

Hijo único del Padre (cf. Jn 1, 14. 18; 3, 16. 18) y él mismo es Dios (cf. Jn 1, 1). Para ser cristiano es 

necesario creer que Jesucristo es el Hijo de Dios (cf. Hch 8, 37; 1 Jn 2, 23). 

455 El nombre de Señor significa la soberanía divina. Confesar o invocar a Jesús como Señor es 

creer en su divinidad "Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por influjo del Espíritu Santo"(1 

Co 12, 3). 

Y EN JESUCRISTO SU ÚNICO HIJO NUESTRO SEÑOR 

CREO EN 

JESUCRISTO HIJO 

ÚNICO DE DIOS 



 

479 En el momento establecido por Dios, el Hijo único del Padre, la Palabra eterna, es decir, el 

Verbo e Imagen substancial del Padre, se hizo carne: sin perder la naturaleza divina asumió la 

naturaleza humana. 

480 Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre en la unidad de su Persona divina; por 

esta razón él es el único Mediador entre Dios y los hombres. 

481 Jesucristo posee dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino unidas en la 

única Persona del Hijo de Dios. 

 

482 Cristo, siendo verdadero Dios y verdadero hombre, tiene una inteligencia y una voluntad 

humanas, perfectamente de acuerdo y sometidas a su inteligencia y a su voluntad divinas que 

tiene en común con el Padre y el Espíritu Santo. 

483 La encarnación es, pues, el misterio de la admirable unión de la naturaleza divina y de la 

naturaleza humana en la única Persona del Verbo. 

 

509 María es verdaderamente "Madre de Dios" porque es la madre del Hijo eterno de Dios 

hecho hombre, que es Dios mismo. 

510 María "fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen al parir, Virgen durante el embarazo, Virgen 

después del parto, Virgen siempre" (S. Agustín, serm. 186, 1): Ella, con todo su ser, es "la esclava 

del Señor" (Lc 1, 38). 

511 La Virgen María "colaboró por su fe y obediencia libres a la salvación de los hombres" (LG 

56). Ella pronunció su "fiat" "loco totius humanae naturae" ("ocupando el lugar de toda la 

naturaleza humana") (Santo Tomás, s.th. 3, 30, 1 ): Por su obediencia, Ella se convirtió en la 

nueva Eva, madre de los vivientes. 

 

JESUCRISTO FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA DEL 

ESPIRITU SANTO Y NACIÓ DE SANTA MARÍA VIRGEN 

508 De la descendencia de Eva, Dios eligió a la Virgen María para ser la Madre 

de su Hijo. Ella, "llena de gracia", es "el fruto excelente de la redención" (SC 

103); desde el primer instante de su concepción, fue totalmente preservada de 

la mancha del pecado original y permaneció pura de todo pecado personal a 

lo largo de toda su vida. 

 
 



 

 

561 "La vida entera de Cristo fue una continua enseñanza: su silencio, sus milagros, sus gestos, 

su oración, su amor al hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la aceptación 

total del sacrificio en la cruz por la salvación del mundo, su resurrección, son la actuación de 

su palabra y el cumplimiento de la revelación" (CT 9). 

 

563 Pastor o mago, nadie puede alcanzar a Dios aquí abajo sino arrodillándose ante el 

pesebre de Belén y adorando a Dios escondido en la debilidad de un niño. 

564 Por su sumisión a María y a José, así como por su humilde trabajo durante largos años en 

Nazaret, Jesús nos da el ejemplo de la santidad en la vida cotidiana de la familia y del trabajo. 

565 Desde el comienzo de su vida pública, en su bautismo, Jesús es el "Siervo" enteramente 

consagrado a la obra redentora que llevará a cabo en el "bautismo" de su pasión. 

 

566 La tentación en el desierto muestra a Jesús, humilde Mesías que triunfa de Satanás 

mediante su total adhesión al designio de salvación querido por el Padre. 

567 El Reino de los cielos ha sido inaugurado en la tierra por Cristo. "Se manifiesta a los hombres 

en las palabras, en las obras y en la presencia de Cristo" (LG 5). La Iglesia es el germen y el 

comienzo de este Reino. Sus llaves son confiadas a Pedro. 

569 Jesús ha subido voluntariamente a Jerusalén sabiendo perfectamente que allí moriría de 

muerte violenta a causa de la contradicción de los pecadores (cf. Hb 12,3). 

570 La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del Reino que el Rey-Mesías, 

recibido en su ciudad por los niños y por los humildes de corazón, va a llevar a cabo por la 

Pascua de su Muerte y de su Resurrección. 

LOS MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO 

568 La Transfiguración de Cristo tiene por finalidad fortalecer la fe de los Apóstoles ante 

la proximidad de la Pasión: la subida a un "monte alto" prepara la subida al Calvario. 

Cristo, Cabeza de la Iglesia, manifiesta lo que su cuerpo contiene e irradia en los 

sacramentos: "la esperanza de la gloria" (Col 1, 27) (cf. S. León Magno, serm. 51, 3). 

 
 

562 Los discípulos de Cristo deben asemejarse a él hasta que él crezca y se forme en 

ellos (cf. Ga 4, 19). "Por eso somos integrados en los misterios de su vida: con él estamos 

identificados, muertos y resucitados hasta que reinemos con él (LG 7). 



 

592 Jesús no abolió la Ley del Sinaí, sino que la perfeccionó (cf. Mt 5, 17-19) de tal modo (cf. Jn 

8, 46) que reveló su hondo sentido (cf. Mt 5, 33) y satisfizo por las transgresiones contra ella (cf. 

Hb 9, 15). 

593 Jesús veneró el Templo subiendo a él en peregrinación en las fiestas judías y amó con gran 

celo esa morada de Dios entre los hombres. El Templo prefigura su Misterio. Anunciando la 

destrucción del templo anuncia su propia muerte y la entrada en una nueva edad de la 

historia de la salvación, donde su cuerpo será el Templo definitivo. 

594 Jesús realizó obras como el perdón de los pecados que lo revelaron como Dios Salvador 

(cf. Jn 5, 16-18). Algunos judíos que no le reconocían como Dios hecho hombre (cf. Jn 1, 14) 

veían en él a "un hombre que se hace Dios" (Jn 10, 33), y lo juzgaron como un blasfemo. 

 

 

 

 

 

619 "Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras"(1 Co 15, 3). 

620 Nuestra salvación procede de la iniciativa del amor de Dios hacia nosotros porque "El nos 

amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4, 10). "En Cristo 

estaba Dios reconciliando al mundo consigo" (2 Co 5, 19). 

621 Jesús se ofreció libremente por nuestra salvación. Este don lo significa y lo realiza por 

anticipado durante la última cena: "Este es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros" (Lc 

22, 19). 

622 La redención de Cristo consiste en que él "ha venido a dar su vida como rescate por 

muchos" (Mt 20, 28), es decir "a amar a los suyos hasta el extremo" (Jn 13, 1) para que ellos 

fuesen "rescatados de la conducta necia heredada de sus padres" (1 P 1, 18). 

623 Por su obediencia amorosa a su Padre, "hasta la muerte de cruz" (Flp 2, 8) Jesús cumplió la 

misión expiatoria (cf. Is 53, 10) del Siervo doliente que "justifica a muchos cargando con las 

culpas de ellos". (Is 53, 11; cf. Rm 5, 19). 

 

JESUCRISTO PADECIÓ BAJO EL PODER DE PONCIO 

PILATO, FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO 

JESÚS MURIÓ CRUCIFICADO 



 

629 Jesús gustó la muerte para bien de todos (cf. Hb 2, 9). Es verdaderamente el Hijo de Dios 

hecho hombre que murió y fue sepultado. 

630 Durante el tiempo que Cristo permaneció en el sepulcro su Persona divina continuó 

asumiendo tanto su alma como su cuerpo, separados sin embargo entre sí por causa de la 

muerte. Por eso el cuerpo muerto de Cristo "no conoció la corrupción" (Hch 13,37). 

 

 

636 En la expresión "Jesús descendió a los infiernos", el símbolo confiesa que Jesús murió 

realmente, y que, por su muerte en favor nuestro, ha vencido a la muerte y al Diablo "Señor de 

la muerte" (Hb 2, 14). 

637 Cristo muerto, en su alma unida a su persona divina, descendió a la morada de los 

muertos. Abrió las puertas del cielo a los justos que le habían precedido. 

 

656 La fe en la Resurrección tiene por objeto un acontecimiento a la vez históricamente 

atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente con el Resucitado, y 

misteriosamente transcendente en cuanto entrada de la humanidad de Cristo en la gloria de 

Dios. 

657 El sepulcro vacío y las vendas en el suelo significan por sí mismas que el cuerpo de Cristo 

ha escapado por el poder de Dios de las ataduras de la muerte y de la corrupción . Preparan 

a los discípulos para su encuentro con el Resucitado. 

 

 

JESUCRISTO FUE SEPULTADO 

JESUCRISTO DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS, AL 

TERCER DÍA RESUCITÓ DE ENTRE LOS MUERTOS 

658 Cristo, "el primogénito de entre los muertos" (Col 1, 18), es el principio de 

nuestra propia resurrección, ya desde ahora por la justificación de nuestra alma 

(cf. Rm 6, 4), más tarde por la vivificación de nuestro cuerpo (cf. Rm 8, 11). 
 



 

665 La ascensión de Jesucristo marca la entrada definitiva de la humanidad de Jesús en el 

dominio celeste de Dios de donde ha de volver (cf. Hch 1, 11), aunque mientras tanto lo 

esconde a los ojos de los hombres (cf. Col 3, 3). 

666 Jesucristo, cabeza de la Iglesia, nos precede en el Reino glorioso del Padre para que 

nosotros, miembros de su cuerpo, vivamos en la esperanza de estar un día con él 

eternamente. 

667 Jesucristo, habiendo entrado una vez por todas en el santuario del cielo, intercede sin 

cesar por nosotros como el mediador que nos asegura permanentemente la efusión del 

Espíritu Santo. 

 

 

 

 

 

 

 

680 Cristo, el Señor, reina ya por la Iglesia, pero todavía no le están sometidas todas las cosas 

de este mundo. El triunfo del Reino de Cristo no tendrá lugar sin un último asalto de las fuerzas 

del mal. 

681 El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria para llevar a cabo el triunfo 

definitivo del bien sobre el mal que, como el trigo y la cizaña, habrán crecido juntos en el curso 

de la historia. 

 

 

JESUCRISTO SUBIÓ A LOS CIELOS Y ESTÁ SENTADO 

A LA DERECHA DE DIOS, PADRE TODOPODEROSO 

DESDE ALLÍ HA DE VENIR A JUZGAR 

A VIVOS Y MUERTOS 

682 Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos y muertos, 

revelará la disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada hombre 

según sus obras y según su aceptación o su rechazo de la gracia. 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

742 "La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su 

Hijo que clama:Abba, Padre" (Ga 4, 6). 

743 Desde el comienzo y hasta de la consumación de los tiempos, cuando Dios envía a su Hijo, 

envía siempre a su Espíritu: la misión de ambos es conjunta e inseparable. 

744 En la plenitud de los tiempos, el Espíritu Santo realiza en María todas las preparaciones 

para la venida de Cristo al Pueblo de Dios. Mediante la acción del Espíritu Santo en ella, el 

Padre da al mundo el Emmanuel, "Dios con nosotros" (Mt 1, 23). 

745 El Hijo de Dios es consagrado Cristo [Mesías] mediante la Unción del Espíritu Santo en su 

Encarnación (cf. Sal 2, 6-7). 

746 Por su Muerte y su Resurrección, Jesús es constituido Señor y Cristo en la gloria (Hch 2, 36). 

De su plenitud derrama el Espíritu Santo sobre los Apóstoles y la Iglesia. 

747 El Espíritu Santo que Cristo, Cabeza, derrama sobre sus miembros, construye, anima y 

santifica a la Iglesia. Ella es el sacramento de la Comunión de la Santísima Trinidad con los 

hombres. 

CREO EN EL ESPÍRITU SANTO 

CREO EN EL 

ESPÍRITU SANTO 



 

777 La palabra "Iglesia" significa "convocación". Designa la asamblea de aquellos a quienes 

convoca la palabra de Dios para formar el Pueblo de Dios y que, alimentados con el Cuerpo 

de Cristo, se convierten ellos mismos en Cuerpo de Cristo. 

778 La Iglesia es a la vez camino y término del designio de Dios: prefigurada en la creación, 

preparada en la Antigua Alianza, fundada por las palabras y las obras de Jesucristo, realizada 

por su Cruz redentora y su Resurrección, se manifiesta como misterio de salvación por la efusión 

del Espíritu Santo. Quedará consumada en la gloria del cielo como asamblea de todos los 

redimidos de la tierra (cf. Ap 14,4). 

779 La Iglesia es a la vez visible y espiritual, sociedad jerárquica y Cuerpo Místico de Cristo. Es 

una, formada por un doble elemento humano y divino. Ahí está su Misterio que sólo la fe 

puede aceptar. 

780 La Iglesia es, en este mundo, el sacramento de la salvación, el signo y el instrumento de la 

Comunión con Dios y entre los hombres. 

 

 

802 "Cristo Jesús se entregó por nosotros a fin de rescatarnos de toda iniquidad y purificar para 

sí un pueblo que fuese suyo" (Tt 2, 14). 

803 "Vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido" (1 P 2, 9). 

804 Se entra en el Pueblo de Dios por la fe y el Bautismo. "Todos los hombres están invitados al 

Pueblo de Dios" (LG 13), a fin de que, en Cristo, "los hombres constituyan una sola familia y un 

único Pueblo de Dios"(AG 1). 

805 La Iglesia es el Cuerpo de Cristo. Por el Espíritu y su acción en los sacramentos, sobre todo 

en la Eucaristía, Cristo muerto y resucitado constituye la comunidad de los creyentes como 

Cuerpo suyo. 

806 En la unidad de este cuerpo hay diversidad de miembros y de funciones. Todos los 

miembros están unidos unos a otros, particularmente a los que sufren, a los pobres y 

perseguidos. 

CREO EN LA SANTA IGLESIA CATÓLICA 

LA IGLESIA PUEBLO DE DIOS, CUERPO DE 

CRISTO, TEMPLO DEL ESPÍRITU SANTO 



807 La Iglesia es este Cuerpo del que Cristo es la Cabeza: vive de Él, en El y por El: El vive con 

ella y en ella. 

808 La Iglesia es la Esposa de Cristo: la ha amado y se ha entregado por ella. La ha purificado 

por medio de su sangre. Ha hecho de ella la Madre fecunda de todos los hijos de Dios. 

809 La Iglesia es el Templo del Espíritu Santo. El Espíritu es como el alma del Cuerpo Místico, 

principio de su vida, de la unidad en la diversidad y de la riqueza de sus dones y carismas. 

810 "Así toda la Iglesia aparece como el pueblo unido `por la unidad del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo' (San Cipriano)" (LG 4). 

 

 

 

 

 

866 La Iglesia es una: tiene un solo Señor; confiesa una sola fe, nace de un solo Bautismo, no 

forma más que un solo Cuerpo, vivificado por un solo Espíritu, orientado a una única esperanza 

(cf Ef 4, 3-5) a cuyo término se superarán todas las divisiones. 

867 La Iglesia es santa: Dios santísimo es su autor; Cristo, su Esposo, se entregó por ella para 

santificarla; el Espíritu de santidad la vivifica. Aunque comprenda pecadores, ella es "ex 

maculatis immaculata" ("inmaculada aunque compuesta de pecadores"). En los santos brilla su 

santidad; en María es ya la enteramente santa. 

868 La Iglesia es católica: Anuncia la totalidad de la fe; lleva en sí y administra la plenitud de 

los medios de salvación; es enviada a todos los pueblos; se dirige a todos los hombres; abarca 

todos los tiempos; "es, por su propia naturaleza, misionera" (AG 2). 

869 La Iglesia es apostólica: Está edificada sobre sólidos cimientos: "los doce apóstoles del 

Cordero" (Ap 21, 14); es indestructible (cf Mt 16, 18); se mantiene infaliblemente en la verdad: 

Cristo la gobierna por medio de Pedro y los demás apóstoles, presentes en sus sucesores, el 

Papa y el colegio de los obispos. 

870 "La única Iglesia de Cristo, de la que confesamos en el Credo que es una, santa, católica y 

apostólica... subsiste en la Iglesia católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos 

en comunión con él. Sin duda, fuera de su estructura visible pueden encontrarse muchos 

elementos de santificación y de verdad " (LG 8). 

 

LA IGLESIA ES UNA, SANTA, 

CATÓLICA Y APOSTÓLICA 



 

 

934 "Por institución divina, entre los fieles hay en la Iglesia ministros sagrados, que en el derecho 

se denominan clérigos; los demás se llaman laicos". Hay, por otra parte, fieles que 

perteneciendo a uno de ambos grupos, por la profesión de los consejos evangélicos, se 

consagran a Dios y sirven así a la misión de la Iglesia (CIC, can. 207, 1, 2). 

935 Para anunciar su fe y para implantar su Reino, Cristo envía a sus apóstoles y a sus 

sucesores. El les da parte en su misión. De El reciben el poder de obrar en su nombre. 

936 El Señor hizo de San Pedro el fundamento visible de su Iglesia. Le dio las llaves de ella. El 

obispo de la Iglesia de Roma, sucesor de San Pedro, es la "cabeza del Colegio de los Obispos, 

Vicario de Cristo y Pastor de la Iglesia universal en la tierra" (CIC, can. 331). 

937 El Papa "goza, por institución divina, de una potestad suprema, plena, inmediata y 

universal para cuidar las almas" (CD 2). 

938 Los obispos, instituidos por el Espíritu Santo, suceden a los apóstoles. "Cada uno de los 

obispos, por su parte, es el principio y fundamento visible de unidad en sus Iglesias particulares"  

939 Los obispos, ayudados por los presbíteros, sus colaboradores, y por los diáconos, los obispos 

tienen la misión de enseñar auténticamente la fe, de celebrar el culto divino, sobre todo la 

Eucaristía, y de dirigir su Iglesia como verdaderos pastores. A su misión pertenece también el 

cuidado de todas las Iglesias, con y bajo el Papa. 

"Siendo propio del estado de los laicos vivir en medio del mundo y de los negocios temporales, Dios les 

llama a que movidos por el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento" 

941 Los laicos participan en el sacerdocio de Cristo: cada vez más unidos a Él, despliegan la 

gracia del Bautismo y la de la Confirmación a través de todas las dimensiones de la vida 

personal, familiar, social y eclesial y realizan así el llamamiento a la santidad dirigido a todos los 

bautizados. 

942 Gracias a su misión profética, los laicos, "están llamados a ser testigos de Cristo en todas las cosas, 

también en el interior de la sociedad humana" (GS 43, 4). 

943 Debido a su misión regia, los laicos tienen el poder de arrancar al pecado su dominio 

sobre sí mismos y sobre el mundo por medio de su abnegación y santidad de vida (cf. LG 36). 

944 La vida consagrada a Dios se caracteriza por la profesión pública de los consejos 

evangélicos de pobreza, castidad y obediencia en un estado de vida estable reconocido por 

la Iglesia. 

945 Entregado a Dios supremamente amado, aquél a quien el Bautismo ya había destinado a 

Él, se encuentra en el estado de vida consagrada, más íntimamente comprometido en el 

servicio divino y dedicado al bien de toda la Iglesia. 

LOS FIELES DE CRISTO: JERARQUÍA, LAICOS, 

VIDA CONSAGRADA 



 

 

960 La Iglesia es "comunión de los santos": esta expresión designa primeramente las "cosas 

santas" ["sancta"], y ante todo la Eucaristía, "que significa y al mismo tiempo realiza la unidad 

de los creyentes, que forman un solo cuerpo en Cristo" (LG 3). 

961 Este término designa también la comunión entre las "personas santas" ["sancti"] en Cristo 

que ha "muerto por todos", de modo que lo que cada uno hace o sufre en y por Cristo da fruto 

para todos. 

962 "Creemos en la comunión de todos los fieles cristianos, es decir, de los que peregrinan en la 

tierra, de los que se purifican después de muertos y de los que gozan de la bienaventuranza 

celeste, y que todos se unen en una sola Iglesia; y creemos igualmente que en esa comunión 

está a nuestra disposición el amor misericordioso de Dios y de sus santos, que siempre ofrecen 

oídos atentos a nuestras oraciones". 

 

 

 

 

 

 

973 Al pronunciar el "fiat" de la Anunciación y al dar su consentimiento al Misterio de la 

Encarnación, María colabora ya en toda la obra que debe llevar a cabo su Hijo. Ella es madre 

allí donde El es Salvador y Cabeza del Cuerpo místico. 

 

975 "Creemos que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre de la Iglesia, continúa en el 

cielo ejercitando su oficio materno con respecto a los miembros de Cristo. 

 

LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 

MARÍA, MADRE DE CRISTO,  

MADRE DE LA IGLESIA 

974 La Santísima Virgen María, cumplido el curso de su vida terrena, fue llevada 

en cuerpo y alma a la gloria del cielo, en donde ella participa ya en la gloria de 

la resurrección de su Hijo, anticipando la resurrección de todos los miembros de 

su Cuerpo 
 



 

984 El Credo relaciona "el perdón de los pecados" con la profesión de fe en el Espíritu Santo. En 

efecto, Cristo resucitado confió a los apóstoles el poder de perdonar los pecados cuando les 

dio el Espíritu Santo. 

985 El Bautismo es el primero y principal sacramento para el perdón de los pecados: nos une a 

Cristo muerto y resucitado y nos da el Espíritu Santo. 

986 Por voluntad de Cristo, la Iglesia posee el poder de perdonar los pecados de los 

bautizados y ella lo ejerce de forma habitual en el sacramento de la penitencia por medio de 

los obispos y de los presbíteros. 

987 "En la remisión de los pecados, los sacerdotes y los sacramentos son meros instrumentos de 

los que quiere servirse nuestro Señor Jesucristo, único autor y dispensador de nuestra salvación, 

para borrar nuestras iniquidades y darnos la gracia de la justificación" (Catech. R. 1, 11, 6). 

 

 

1015 "Caro salutis est cardo" ("La carne es soporte de la salvación") (Tertuliano, res., 8, 2). 

Creemos en Dios que es el creador de la carne; creemos en el Verbo hecho carne para 

rescatar la carne; creemos en la resurrección de la carne, perfección de la creación y de la 

redención de la carne. 

1016 Por la muerte, el alma se separa del cuerpo, pero en la resurrección Dios devolverá la 

vida incorruptible a nuestro cuerpo transformado reuniéndolo con nuestra alma. Así como 

Cristo ha resucitado y vive para siempre, todos nosotros resucitaremos en el último día. 

1017 "Creemos en la verdadera resurrección de esta carne que poseemos ahora" (DS 854). No 

obstante, se siembra en el sepulcro un cuerpo corruptible, resucita un cuerpo incorruptible (cf. 

1 Co 15, 42), un "cuerpo espiritual" (1 Co 15, 44). 

1018 Como consecuencia del pecado original, el hombre debe sufrir "la muerte corporal, de la 

que el hombre se habría liberado, si no hubiera pecado" (GS 18). 

CREO EN EL PERDÓN DE LOS PECADOS 

CREO EN LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE 

1019 Jesús, el Hijo de Dios, sufrió libremente la muerte por nosotros en una 

sumisión total y libre a la voluntad de Dios, su Padre. Por su muerte venció a la 

muerte, abriendo así a todos los hombres la posibilidad de la salvación. 

 
 



 

 

1051 Al morir cada hombre recibe en su alma inmortal su retribución eterna en un juicio 

particular por Cristo, juez de vivos y de muertos. 

 

1053 "Creemos que la multitud de aquellas almas que con Jesús y María se congregan en el 

paraíso, forma la Iglesia celestial, donde ellas, gozando de la bienaventuranza eterna, ven a 

Dios como El es, y participan también, ciertamente en grado y modo diverso, juntamente con 

los santos ángeles, en el gobierno divino de las cosas, que ejerce Cristo glorificado, como 

quiera que interceden por nosotros y con su fraterna solicitud ayudan grandemente a nuestra 

flaqueza" (SPF 29). 

1054 Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados, 

aunque están seguros de su salvación eterna, sufren una purificación después de su muerte, a 

fin de obtener la santidad necesaria para entrar en el gozo de Dios. 

1055 En virtud de la "comunión de los santos", la Iglesia encomienda los difuntos a la 

misericordia de Dios y ofrece sufragios en su favor, en particular el santo sacrificio eucarístico. 

1056 Siguiendo las enseñanzas de Cristo, la Iglesia advierte a los fieles de la "triste y lamentable 

realidad de la muerte eterna" (DCG 69), llamada también "infierno". 

1057 La pena principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios en quien 

solamente puede tener el hombre la vida y la felicidad para las cuales ha sido creado y a las 

cuales aspira. 

1058 La Iglesia ruega para que nadie se pierda: "Jamás permitas, Señor, que me separe de ti". 

Si bien es verdad que nadie puede salvarse a sí mismo, también es cierto que "Dios quiere que 

todos los hombres se salven" (1 Tm 2, 4) y que para El "todo es posible" (Mt 19, 26). 

 

1059 "La misma santa Iglesia romana cree y firmemente confiesa que todos los hombres 

comparecerán con sus cuerpos en el día del juicio ante el tribunal de Cristo para dar cuenta 

de sus propias acciones (DS 859; cf. DS 1549). 

CREO EN LA VIDA ETERNA 

1052 "Creemos que las almas de todos aquellos que mueren en la gracia de 

Cristo... constituyen el Pueblo de Dios después de la muerte, la cual será 

destruida totalmente el día de la Resurrección, en el que estas almas se unirán 

con sus cuerpos". 
 



1060 Al fin de los tiempos, el Reino de Dios llegará a su plenitud. Entonces, los justos reinarán 

con Cristo para siempre, glorificados en cuerpo y alma, y el mismo universo material será 

transformado. Dios será entonces "todo en todos" (1 Co 15, 28), en la vida eterna. 

1061 El Credo, como el último libro de la Sagrada Escritura (cf Ap 22, 21), se termina con la 

palabra hebrea Amen. Se encuentra también frecuentemente al final de las oraciones del 

Nuevo Testamento. Igualmente, la Iglesia termina sus oraciones con un "Amén". 

1062 En hebreo, "Amen" pertenece a la misma raíz que la palabra "creer". Esta raíz expresa la 

solidez, la fiabilidad, la fidelidad. Así se comprende por qué el "Amén" puede expresar tanto la 

fidelidad de Dios hacia nosotros como nuestra confianza en El. 

1063 En el profeta Isaías se encuentra la expresión "Dios de verdad", literalmente "Dios del 

Amén", es decir, el Dios fiel a sus promesas: "Quien desee ser bendecido en la tierra, deseará 

serlo en el Dios del Amén" (Is 65, 16). Nuestro Señor emplea con frecuencia el término "Amén" 

(cf Mt 6, 2.5.16), a veces en forma duplicada (cf Jn 5, 19), para subrayar la fiabilidad de su 

enseñanza, su Autoridad fundada en la Verdad de Dios. 

 

1064 Así pues, el "Amén" final del Credo recoge y confirma su primera palabra: "Creo". Creer 

es decir "Amén" a las palabras, a las promesas, a los mandamientos de Dios, es fiarse 

totalmente de Él que es el Amén de amor infinito y de perfecta fidelidad. La vida cristiana de 

cada día será también el "Amén" al "Creo" de la Profesión de fe de nuestro Bautismo: 

Que tu símbolo sea para ti como un espejo. Mírate en él: para ver si crees todo lo que declaras 

creer. Y regocíjate todos los días en tu fe (San Agustín, serm. 58, 11, 13: PL 38, 399). 

 

 

1065 Jesucristo mismo es el "Amén" (Ap 3, 14). Es el "Amén" definitivo del amor 

del Padre hacia nosotros; asume y completa nuestro "Amén" al Padre: "Todas 

las promesas hechas por Dios han tenido su 'sí' en él; y por eso decimos por él 

'Amén' a la gloria de Dios" (2 Co 1, 20): 

Por El, con El y en El, 

A ti, Dios Padre omnipotente 

en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria, 

por los siglos de los siglos. 

AMEN 
 


